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Uno de los libros de investigación
-casi se diría una novela policia-
ca- de la belle époqLte es el famoso
En busca del barón Corvo de A.J.A.
Symons, un experimento en bio-
gr afía. Este libro, publicado en
Lgg4, ha sido traducido ahora al
castellano y merece sll lectura por
parte de todos los amantes de la in-
triga y .le la cultura.

Este barón Cowo se llamaba Fre-
derick Rolfe y fu" un seminarista y
cura inglés, pintor, escritor -como
se ver¿i-, inventor de un método
de fotografía submarina y un bohe-
mio empedernido. Rolfe se hizo fa-
moso en los años sesenta cuando
el dramaturgo Peter Duke estrenó
una obra teatral titulad a Adriano
VIf basada en l¿r novela del mismo
título cle Frederick Rolfe, alias ba-
rón Corvo (editada por Siruela en
1988 pero actualmente descatalo-
gada). Después de la muerte de
Corvo en Venecia el año 1913, SY-

mons hizo un esfi;clio exhaustivo
de los ptrpeles que habían queclado

de él y trazó una biografía siguien-
do un método detectivesco y crean-
do un subgénero nuevo de biogra-
fía qtre consiste en, aparte de con-
tar la vida del sujeto, ir explicando
córno el ¿rutor cle la biografía se ha
interesado por el tema, cómo ha
ido buscando slls escritos, siguien-
do los rastros, encontrando a perso-
nas que le habían conocido y, así,

el libro es tanto una biografía del
personaje como una n¿lrración de
las aventuras clel escritor con sus

fuentes y materiales para su tema.

Un cura excomulgado

Como Corvo vivió mal, y acabó
peor, se evadió de sus tniserias a

través de la literatura y los sabla-
zos a sus amigos, y por eso escribió
Adriano Vll,lahistoria del cura ex-
comulgado que llegó a ser Papa. Su
novela empieza con Lln escritor
simbolista viviendo pobremente y
acordándose de haber sido un sa-
cerdote relapso hace veinte años
por oscuros motivos que no acaba
de explicar; pero, de repettte, su
fortuna cambia y el obispo y el car-
denal ingleses católicos van a bus-
carle a su retiro y reconocen que
ha sido tratado injustamente y le
proponen volver al seno de la lgle-
sia y recuperar sus funciones co-
mo sacerdote. Una vez readmitido
entre los sacerdotes católicos, tras
varias peripecias se llega a un cón-

clave que é1, por cierto, describe explica al morir León XIII), cómo
con todo lujo de detalles en un en- se hace un cónclave y todas las ce-

sayo que se titula las manos arnla- rernonias que se realizan para ele-
dás ybtrat hístorías. En uno de los gir un nlrevo Papa. Como todo esto

capítnlos, tinrlado -lüofa s sobre el parece que se est¿i perdiendo, y
cónclave, está explicado todo, to- más qlre se perderá, estábien tener-

dos los ritr-rales qire se llevan a ca- lo escrito con Ia minuciosidad y re-

bo al morir un Pápa (en su caso 1o creación de los detalles de este es-

trl harq}lr ilLl]-nrü se ll¿tmfthilr Freetericlq [d.*]fe

y {ure sf,1}ti}t;x}1istft }¡ #tt§"p¿ img}ds, primüL¡}-, e'§c{"it$'",

imvemfiür y ffin h*trr*lrtio ea-mpeetr'*retic{t*

De ayer a hoy El experimento biográfico de A.J.A. S¡rmons sobre Frederick
Rolfe nos descubre al autor de una obra que ficciona la llegada de un pontífice
que vende los tesoros delVaticano por unavasta sumapara dársela alos pobres

teta simbolista muerto en Venecia
una noche de invierno a causa del
frio,puesto que dormía en una gón-
dola ya que no tenía dinero para
pagar el hotel, porque sus amigos
ingleses, QU€ hasta entonces le ha-
bían mantenido, se habían hartado
de sus ingratitudes, difamaciones
y salidas de tono.

En su novela, el cónclave llega a

un empate, las votaciones se enca-
llan y, entonces, el cardenal inglés
cae en la cuenta del parecido de su
ayudante con uno de los cardena-
les y decide proponerlo con uno de
los métodos no ortodoxos que hay
para elegir un Papa: que es el de la
aclamación o el de la adoración.
Sea como sea, deciden nombrarle
Papa y é1, inmediatamente, lo acep-
ta como si ftiera lo más natural del
mundo. Pide trn anillo de amatis-
tas en vez del que le ofrecen de
esmeraldas, y comete todo tipo de
excentricidades propias de su cora-
zón simbolista.

El nuevo Papa vende los tesoros
del Vaticano por Ltna vasta suma y
se lo da a los pobres; asombra al
mundo con una epístola dirigida a

a todos los cristianos, donde renun-
cia a sus potestades de soberanía
temporal aduciendo que "mi reino
no es de este mundo"; denuncia al
socialismo y el principio de igual-
dad en una epístola a los ingleses; y
acaba puliéndose las riquezas clel
Vaticano. Como esta historia era
bastante difícil de concluir, Rolfe
recllrre a un truco fácil, en una de
sus salidas a pie paseando por Ro-
ma, el Papa es asesinado por un te-
rrorista y lanza las írltirnas pala-
bras: "rezadpor el reposo de su es-
píritr-r, estaba tan cansado...".

Aparte de Adríano VII, el barón
Corvo escribió una serie de libros
que se leen con interés y, si se de-
viene un fan de é1, se leen incluso -

con fruición, y qlte tienen títulos
como: Las historías qtte Toto me
contó, Crónícas de Ia Casa de los
Borgía, Don Tarqttinío, El deseo y
bitsqtteda del Todo, Don Renato o

Las cartas venecianas. A mí, perso-
nalmente, me sirvieron bastante
las historias sobre los Borgia y Don
Tarquinio, cuando escribí mi nove-
la sobre César Borgia La ccircel del
amor. Desde luego no pude utili-
zar sus maravillosos adjetivos, co-
mo por ejemplo : precipitevolísíma-
ment e, cont ortupli cati on, nohtntary
o banaysícally. Pero sí que me bene-
ficié de su erudición y de su capaci-
dad para elegir los detalles por su
refinamiento y esplendor, que son
mlly adecuados para hacer una no-
vela de la época clel Renacimiento,
y más sobre los Borgia: Alejandro
W y sus hijos César y Lucrecia.

Se diría que el nuevo Papa, con
su énfasis en la pobreza, viene a

cumplir el famoso adagio o axioma
de Oscar Wilde: "La naturaleza si-
gue al arte", pttesto que su énfasis
en la pobreza, incluso si se llega-
sen a vender todos los tesoros de la
Iglesia, está escrito en la novela
Adríano VII de Frederick Rolfe, el
barón Corvo. I
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Un fraile francisca-
no llega a la Flaza
de San Pedro para
asistir a la Misa de
inauguración del
Pontificado del
papa trancisco, el
19 de marzo de
2013
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